



Desde el Seminario











LA MISIÓN DE EDUCAR.





	 Escribo este artículo en mitad del debate sobre el tema educativo en España generado por la L.O.E. No somos ajenos en el Seminario al problema de la educación actualmente. Es nuestra principal ocupación y preocupación: la misión de educar. 





Siempre pasa al principio. Una madre de los “nuevos” viene a hablar con el formador a las pocas semanas del inicio de curso: –“No vea usted lo que se le ha notado al chico el “cambio” desde que está allí. Me lo han dicho hasta las vecinas. Si parece un niño distinto”. Otro ejemplo: -¿qué ha hecho con mi hijo que ahora le gusta la leche “blanca” y antes sólo se la bebía con Cola-Cao”?. Uno más: - “Desde que está mi hijo en el Seminario se porta mejor y está más tranquilo en casa y, cuando viene, ya no ve casi nada la televisión”. Esto no es invención, os cuento lo que me ha pasado a mí.





 Y siempre decimos los formadores, sobre todo del Menor. Que no tenemos ningún secreto especial o fórmula mágica, tipo Harry Potter, para lograr milagros. Los chicos siempre son chicos. Y aquí no son especiales. Ni nosotros, como educadores, tampoco. Pero tenemos claro una cosa: educar es una misión. Y una misión que exige mucho. El educador, sean los padres, los maestros o los curas, no es un mero profesor o instructor. La verdadera educación no es una clase, sino una tarea continua, diaria y agotadora que exige una mezcla de autoridad y paciencia, de voluntad y cariño, de exigencia y amor hacia  la persona que queremos educar. 





La mejor educación es auto-educación. Es el arte de hacerle descubrir al chico lo que es mejor para él y cuando lo sabe, que logre hacerlo sin necesidad de la presencia del adulto, o de la amenaza o del castigo, sino por él mismo. En definitiva, es hacerlo persona, hombre completo, cabal. Sacar de él su mejor tú.  





Sí que tenemos una diferencia con otros centros. Es la presencia diaria de la Palabra de Dios. Jesús es el Maestro de verdad. Cada oración y Eucaristía diaria se convierten en una posibilidad de educar lo más profundo de nosotros mismos, el corazón, el centro del alma, donde se puede lograr el verdadero cambio del hombre.





No necesitamos más leyes educativas, ni tantos medios “de última generación”. Necesitamos personas que cumplan una misión: La noble y bella misión de educar.





Un saludo, desde el Seminario.


 Raúl.


























	  








	 




















